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La junla permanenlA de defeosa 
de los intereses carUgeneros, -ba 
comenzado ya sus gestiones para 
cumplir el ñn que le dio v|<ia. 

Eacaminanse ac[üelIos á bailar 
solución proula á dos cueslioDes: 
la que am^Uaza á los obreros del 
depí̂ *CaraeaLo y ía qué Sace mu­
cho ii^mpo que eslá plauteada en 
el distrilo minero: la crisis mine­
ra. 

Del primer asunto sa ha ociupa-
<lo en el patrlaráeolo un <íipuUdo 
^ r Cartagena, el cual ha tenido el 
disgusto de oir decir al ministro 
algunas patábrAs de rúljrica que 
nada resuelven. El tUinistro la­
menta que haya que deS(»e(lir ohre-. 
ros de los arsenales, perú lo iiupu-
D©n circunstancias económicas. 

Suponemos que con esa contes­
tación no se dará por s^tisferüH IH 
Junta. Serán verdad las Circuns­
tancias que el ministro dice; pero 
¿es que no tiene dinero el Tesoro* 
<4 están las CáíiiMiras aiiierias p><ra 
itCQdir a los represeuUutes del 
país & obJeU) de explicarles lo que 
p a ^ ypÁiirKtttuplefneDiJOs de cré-

(Qué mal 
. los irabííjadores de 

que se üie^n a ios 
cial«i! Allí, a titulo 
que dominar IH ciisi* lel traba-
Jo o miiif»-.rlH HI int̂ ii s, se han 
votado dos millones i - ¡jesetas. 
Aquí cou muellísimo Himos se sal­
varía 'a cu«s»ion y se di e que ha^ 
que despedir trabajadores porque 
así lo imponen circunstancias eco­
nómicas. 

Esa ron testación no puede dejar 
a nadie satisfecho. Si en, M ñ̂drid 

-" bayarisís obrera, aquí la Uay.'oas 
grande, porque se junta la t-risis 
minera, muy grave y muy honda 
á la que amenaza aumentar la ma­
sa obrera sio ocupación con los 

Irabafadóreis aiúetfazaJos de áeB^ 
pido.' 

Tt*étlTtff8 

eliiB&ter^ae pan al din do* Ai 
MtArik «n e! poder.* 
' £1 dfa dóa es mafiaíB*. 

Iirero no 

••*»» 

ün periódico citaMn, relatando la recep-
eidn haltída ea la éapttsnia genorai de Bar­
celona oon mtftívodeí malo del Bey, dice^ 
qae asistió el ajaatamieoto representado 
por tres eonoejales ^ a e faoron en cuatro 
vehícalos. 

Problema: 
¿Cómo Mía? «iTsglaroa eso» tres ediles 

para ocupaf ké cfii|tf»,e«tf(ifdesl 
Se adn;̂ iteii «olg^o^M, 

El AlmirantA de ln Armada ha, hecho de-
claracioiiea páWci|s.das£^orHhles al pro­
yecto de eacqadradftlgoAwal sFarrándiz. 

Y el presidvnte^deJí Qô îieî  ha dicho qne 
sí reincida«it AtivltMte lo dimitirá do su 
cnrgo de iprjüúd^nte de 1» Jnnta Consnl-
tÍT«. ' 

Y no soto 1M ha dicho, sino qa« lo lia 
hecho. 

Allá se las en Mondan «I prefideute, el 
Aliuif^nt^ y# l i^inistno. 

Ahora bient como ia opinión es libérri-
maM^yJysfo ha^MnMMtCÜtto.el Sr. Berán-
ger diciendo lo ()ne ha dicho—gaiáiidomw 
por la maestra' aflrmani<» qu« entre el ^ro-
yt-cto del Sr, Btíránger, cayó 3-ef altado fué 
la triste {lágina escrita frebta á Santiago 
deCuba, y-el pRsentado porelactaal mi­
nistro do Marini, nos qitédamos sin ningu­
no de los de*. .. 

••.^lNÍfa'i.u -miíÉfiiAé»' 

« i "Í: 
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Si pafo será slempm adelantado y en muta) ios 4 es letraii d« 
táeil eobro-^Odirt^sponsales en Parí», A. l«orette rae Oaomarlin 
81; yi.í. «lowm. B^nbourK-Moiitinartre. 31. 
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obrerp3. ioA 
de que hay E) ipiektm da Qraeis y Jostieia se )ai 

(iotido en el 0»ngi«ao de que haya diputa­
dos qne no eenauaij el Derocho cauó-
nifo. 

Y «El Correo Eiipafiol», con- ana oportn-
iiiilad qne encanta, ha demostrado que el 
ministro de Gracia y Jnslicia no sabu ni jo-
tíitie eeaa»iguatura. 

El Sr. Sánchez Toca r& de tropezón en 

tropezón. 
Si cae no se levanta más. 

Hablando el «DiarioUniversal», de Man-

i«, dkseto<#i0tíente: 
«No «fs extraña sn actitud de arrogante 

veto cuando el propio Maura viene aperci­
biéndose á la cri»i) eon tiempo sobrado y 
declara en la intimidad á sus ainigoa y 

Los pobrecitos niños, sin padre ni madre 
conocidos, y qne hasta aqui estaban poco 
menos qi>e abandonados, van á tener nioy 
pronto quien los proteja, si prevalece el 
proyecto de ley presentado á Its Cortes con 
ese objeto. 

iAIguna vez se habla de proyectar bien. 
Con ese plan quedan á cnbierto de la. bar­
baria y de la explotación huaiaoa esos infe­
lices pequeñnelos, desde loS titulados «ca­
narios de alcoba» ó qne se encuentran en 
lo4 primeros meses'de lactancia, hasta ios 
•liños menores de diez afios, limite de la 
proteéción oflclul. 

Claro «M qne la mejor niaii«-ra «le protcjer 
coiisis'e en auxilios materiales y efectivos, 
ó sea htiblaiidoen plata, en dinero; pero en 
el plan le^jisliitiv» no se habla ana sola pa­
labra del «cunquiUuK.» 

En cambio, seián, por ley, proteotoros 
de la infancia desvalida los siguientes pe-
cea gor<i(Í8(y pase el vocablo supuesto que 
está escrito sin doble iatención): el obittpo 
d« ia diócesis, el goiiernador civil do la pro 
vincia, el presidente de la Audiencia Te­
rritorial, el presidente da la- Diputacii&n 
ptOTÍnciul, cuatro señores del . QMSHJO de 
Sanidad, un aoadénileode la da Medicina, 
o te i l^^üie ^aneiauuorales y políticas; 

| |Mm^ifnil(yi . flii ^'.fiJ'JI'"' reptasen tan-
tes wá todas las Corj^t^Hooes oflciales y 
particulares de alguna entidad incluso el 
Ateneo, 

¡Pobres niüoi-1 Con tanto protector no 
van li tener dondo elegir el día ó el nioinun' 
to en que una necesidad apremiaiitL< los 
a((ol>ie, sea en planos pañales, sisón [lur-
vniitos, s«íB en ens respectivos hogares, si 
los tienen. 

Bueno es proteger á la infancia, pero se­
ría todavía mejor socorrerla, ertablecieudo 
una caja pública ó algo parecido, ^ j » la 
inspección oñcinl, donde las bnsi'ás almas 
depowtaseD aas «óbolos» UsieiotMlo «ftdW da 
esto modo la protección. 

Sin ánimo de a-nenguar en lo más míni­
mo la generosa iniciativa qne ha distermi. 
nado ese hermoso proyecto, parece á pri­

mara vista qiie más ha de servir para que 
se den bombo lo>s grandes, que para benefi^ 
ciará los chicos. 

Es una especie de pretexto parn erear 
una rueda más en la complicada maquina­
ria adfSüfSIgSInSf'tMóéritíeft. alg» M Í -
como nlt ministerio de protebciód para la 
gente menuda. > 

Y ocurrirá qne cada vez que se tenga no­
ticia de un abuso, é de una coacción ejer­
cida contra los pobres niños, lo primero, 
antosde evitarla, qne serte lo práctíco, se­
rá formar el indispensable expediente, eon 
inreetigiioión sumaria, oyendo A este 6 al 
otro centro, ala j^nta patronal y al Yervo 
Divino. 

Caandobaja terminado la informaolón 
oftcial, el niño, si se trata de un mamonci* 
lio, habrá podido sucumbir victima da las 
dUaeio^es oflc^alea y d« la mala lactanda; 
y si es «n eliiquelo nnjot, de I» iocnria dé 
SM valedpres. 

Tal vez el nuevo procedimiento que con 
él auxilio de las Cortee va á Implantarse 
para protejer á1« infiíneia desvalida, dé re­
saltados más rápidos en bettefteio de los 
chiquitines, y hhya oeaaióa de aj^aadir esa 
mejora, pero lo qtae de se haga eon dinero, 
desde ios primereé instantes, será diíiál 
lograrlo después con expediente». 

El papel de barba y el balduque son bue­
nos para las eonoepcienos lentas y reposa­
das; no para los auxilios y soeorroa urgen-
tas. 

El primer efecto externo del pt^eoto, si 
llega á convertirá» en ley, será la organi­
zación del Consejo superior de proteéción 
que se oonstiCttiri b*jo la prealdeveia del 
ministro, en el mfniélerio de la'Goberna­
ron, aeaaó fdáta^al iéeltibérria» iMiuabrfo 
eieetoral. 

Es decir, que antes que buenas nodrizas 
bien pagadas, y buenos vestidos y sanas y 
abundantealimentaeión, habrá que com­
prar mesas y sillones de escritorio, carpe­
tas y tintero», papel secante y demás chi­
rimbolos burocráticos, sellos y membretes; 
nombrar esoribientés, porteros y ordenan -
tas, que van á set, si Dios no lo remedia, 
los verdaderos protegidos. 

El «Sinite pneros venire & me», va á ser 
necesario modificarlo diciendo: «Sinite pre­
tendientes, venire ad momium,» porque 
«n cuan te se enteren los Infinitos cesantes 
qne por ah( andan á la cuarta pregunta, 
piocedeutes de Cuba y Filipinas, de que 
hay una nueva oficina, no va á ser floja la 
oola que se va á formar en el ministerio 

H! 

de la Gobernación para pedir la eoriespon-
diente credencial. 

Abel Inart. 

AgrieúÜura—Se eBpato«|^,«l^. d« «•-
nica ó cal en las praderas, ^^ra que, slr-
vitado de abouo, destruyan al mismo tiem­
po las malas hierbas. 

Siga« la poda de viñas y árboles y se 
hace la corta ds maderas en los bosques. 

Se plantan patatas, espinacas, aobicetias, 
halMS, ajos, cebollas, paerros, zanahoria», 

. wlas, JteeU^gaa de primavera, perejil, ruta-
IW>S, guisante, almenduts.de fratbs y du-
inéa simientes duras que pueden resistir ni 
mal tiempo. 

S« da una cava y esparce aboaos al pie 
de los frutales en días serenos. 

«/fl^iiMs.—Se planta «I boj y defienden 
4el Mo laa nwadaa y. gerftneee. 

SI» siembra botoa de, plata que florece de 
abril á jnnie, espuela de caballero y gni-
sante de olor que ñoreoea de junio á ayos-
te y Dsejorana. 

HORÓSCOPO 
El varón qne ñseisra en el mes de f«bre- . 

ro, aera de catáeter frivolo y de opinión 
versátil; si él aacrnjíiéntb fueOe en novihf 

•nio será industrioso, de ñsoaomia simpAti • 
éa^ y, sin séi avaro, «ér& Inclinado á liace» 
eéoBonifas, carecerá de estas enalicbdes vi-

' ñieodo al mundo en eaarto ereciente ó lana 
llétta. 
' Será de gran eapaeidad la hembra qne 

lAtcáeA^este mes; si nace eff plenilanie, 
sin dejar de-eoit^ervar dicha cnbrtidad seta 
éhismomy amiga de mnnnararj; ne herá 
muy favorecida en cuanto á dotes físicas. 

P B O N Ó l I T I C O t S 
Xiíita íícjta. —Leo,—Algunos dfas tran­

quilos y despeiados^ (son viehitos flcgos de 
NO. á KE., escarchas lijeras y neblinas. 
Después ondula el viento y se fija del O., 
trayendo lluvias ó nieblas espesas y sin* 
tiéndoao más el frío. 

En los últimos días de la fase mejora el 
temporal. 

Cuarto menguanU.—Escorpio.- Continúa 
el buen tiempo por algunos días, despejad» 
y apacib'e, aunque fresco, por las mañanas 
y las noches; después arreciarán mucho 
los vientos del Ñ. y NO., secos y destem­
plados, ¡ŝ  

LutM »«tet)a.—Acuario—Alternan en es-
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déjame pasar! Qtiiero verle te digo... Totoy qnlen la 
ha muerto y tengo dcreeho de ver mi obra ¿no es ver­
dad? Déjame. 

Loca de inquietad y de dolor la pobre jiven reoba* 
Kóá Carolina que procuraba'en vano detenerla y •» 
lanzó al palanquín. 

Hedió acostado «obre los oogines y apoyada la oa* 
besa en las rodillas del brehra, Enrique no vio i la 
joven que se inclinaba sobre él. Estaba completamen­
te delituute y proaunoiaba palabras iDeober^ntes. De 
vez en cuando se levantaba sobre lo» oogtaea por una 
brusca faondy* 7 «El seguida volvía & caer en lol 
bracos del brebra. , 

—Sabia bien que él estaba aqui, Ano Cecilia po* 
niendo la mano en ni corazón. 
- <-¡Cecilia (|tie si nteuM opte vea! la dijn Carolina 
en vos baja. ¿Que pensaría de tu vuelta y de toa lá­
grimas? Fi^aa jw tu inar^Q-

•<»|lfi marido! dijo lajúven non pr.ofaod« amargura 
i ¿^«nw^laaaspjii^i?,., 

—tPiensa en tu honor, en el nuestro! ¡Vuelve en ti 
Cecilia! 
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via... tyo! ¡Ohl ¡maldito sea mi eRoiamo malditoi tus 
couieJoslOye Carolina, ti muere quiero morir con 
é!... ¡Dios mío, Dios mió salvadle *«tt»»ti« ••« * costa 
de mi vldR y dé mi hosorl ¡Kttriqaé, Enrtqae!... ¡he­
me aqml á tu ládbEnfiqu»... ye *« *iao... Enrique! 
'yo te amo! 

Burtéll hizo na movimiento y l̂ á&M su mirada 
vacilante A Cecilia. La joven creyó que Ift babi» reoo-
nooido y se 

—¡Dloa inlo, Ülos tñfof qtíd bei di<^! etolamd lio' 
rando, 

Ssu túbita reacción produjo una criáis narviosa; 
Cecilia cayó en brazos de tu hermana y bien pronto 
un torrente de lágrimas Mfió el rostro d« la pebre 
joven. 

—f^rdonamé enasto te h»dieho GaPóttM, afiadió 
Cecilia después de un instante de silencio; Mtaba loca 
Creía queestatÑa muerto y mi pobre .cabtóa... ¿Tti 
orees;que podrá salvarse ¿no es verdad? 

—Si... Había aqui un barbero indio que le habla 
prestado los primeros auxilios. 

—¿Donde está ese hombre? 


